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nes Y de esa época admirable, repito, nos habla tam­
bién León en sabrosos capítulos, al final de su libro. 

Que vayan pues los hispanófilos de buen gusto a 
solazarse con las páginas castizas y vigorosas de los

Caballeros de la Cruz. 

EDUARDO ZULET A ANGEL, B. A. 
Colegial de número. 

Eb �oe10 

Para Aníba/ G. Castro. 

Circundado por vívido celaje 
el sol desciende, lento, tras la cumbre; 
y con destellos de rojiza lumbre 
roba a las nubes s

1

u blancor de encaje. 

Rasga la tierra su lumíneo traje 
en férvida señal de oesadumbre 
y al desaparecer allá en la cumbre 
el sol, torna funéreo su ropaje. 

Y cuando, a la mañana, su carrera 
renueva el sol desvaneciendo el manto 
sombrío de la esfera 

'

la sorprende en ardiente desvarío • 
toda cubierta de radioso llanto: 
las gotas de rocío. 

J. A. TOVAR DAZA. 
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Grado en jurisprudencia 

Nuestro condiscipulo y amigo don Arturo D. Ta­
pias, natural del departamento de Santander y. oficial 
del claustro, recibió el diploma doctoral el 12 de abril, 
después de un notable examen final en que lo interro­
garon· los doctores Miguel Abadía Méndez, Alberto Suá­
rez Murillo y Elías Romero. La tesis se titula Del pro­

testo de las letras de cambio, y es un estudio muy bien 
hecho sobre la materia. 

Que las bendiciones de Dios acompañen al nuevo 
abogado, a quien damos los parabienes más cordiales. 

Rafael Celedón 

(Estudio crítico-biográfico de tan eminente autor, por Jo�é 
Manuel Manjarrés, colegial de número del mayor de Nuestra Se­
ñora del Rosario, doctor E,n derecho y ciencias políticas, cate­
drático de lengua castellana en el Colegio de Restrepo Mejia.-­
Bogotá--Imprenta de San Bernardo--1917--96 páginas en 8.0 

menor.) 

Este es el título de un interesante opúsculo con 
uno de cuyos ejemplares ha tenido el autor la· fineza 
de obsequiarnos. Escrito está el libro con calor y algo 

, de la exhuberancia propia de la primera jornada de la 
vida, y lo preceden un buen retrato del doctor Celedón 
y un artículo preliminar debido a la pluma académica 
de don Martín Restrepo Mejía. 

La obra del doctor Manjarrés es homenaje de un 
católico colombiano a uno de los más meritorios obis­
pos de Colombia; de un cultivador de las letras a uno 
de nuestros más altos poetas; de un joven colegial del 
Rosario a un colegial eximio de pretéritas edades; de 
un magdalenense, oriundo de San Juan de Cesar, al 
más ilustre de sus conterráneos. 

La memoria del Señor Celedón merece vivir entre 
los colombianos, porque fue varón justo y sacerdote 
ejemplar, misionero y prelado, escritor y poeta, filólogo 
y gramático de las lenguas indígenas. Por _eso; el libro 
del doctor Manjarrés es una obra buena. 




